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RESUMEN 

Este estudio pretendió determinar la asociación entre 
la actividad física y el rendimiento académico en una 
muestra española de estudiantes con altas 
capacidades (AACC) considerando, además, las 
diferencias por sexo en dichas relaciones. Se llevó a cabo 
un estudio transversal con una muestra de 219 
preadolescentes y adolescentes con AACC. La 
actividad física se midió a través del cuestionario 
PAQ-A y el rendimiento académico mediante el 
autoinforme de las notas globales y de las asignaturas 
de Lengua Castellana y Literatura, Matemáticas, 
Lengua extrajera y Educación física. No se hallaron 
correlaciones significativas, salvo con Educación 
física. Cuando se realizaron análisis por sexo, se 
hallaron correlaciones positivas entre la actividad 
física y el rendimiento académico en chicos. Además, 
se presentaron indicios de una posible relación 
cuadrática en forma de U invertida en chicas. Se 
probaron modelos de regresión incluyendo variables 
socioeconómicas y culturales que no resultaron 
significativos para la actividad física. Se discute la 
existencia de un importante efecto techo, así como de 
otros elementos, que podrían explicar estos 
resultados. A pesar de ello, se argumenta que el 
alumnado con AACC podría beneficiarse de la 
actividad física, si bien es cierto que cabe indagar 
más en el papel de sexo y de otras posibles variables 

 

Palabras clave: altas capacidades, superdotación, 
ejercicio, logro académico, diferencias por sexo, 
diseño transversal, correlaciones, hábitos saludables. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ABSTRACT 

This study aimed to determine the association 
between physical activity and academic performance 
in a Spanish sample of gifted students also 
considering the differences on the associations by 
sex. A cross-sectional study was carried out with a 
sample of 219 gifted preadolescents and adolescents. 
Physical activity was measured with PAQ-A and 
academic performance was self-reported in terms of 
overall grades and grades in Spanish Language, 
Mathematics, Foreign Language and Physical 
Education. No significant correlations were found, 
except with Physical Education. When analyses were 
performed by sex, positive correlations were found 
between physical activity and academic performance 
in boys. In addition, there was evidence of a possible 
inverted U-shaped quadratic relationship in girls. 
Regression models were tested including 
socioeconomic and cultural variables that were not 
significant for physical activity. The existence of an 
important ceiling effect, as well as other elements, 
that could explain these results was discussed. 
Nevertheless, it was argued that gifted students could 
be benefitted from physical activity, although it is 
necessary to investigate the role of sex and other 
possible variables. 

 

 

Keywords: high abilities, giftedness, exercise, 
academic performance, sex differences, cross-
sectional design, correlations, healthy habits. 
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INTRODUCCIÓN  
El rendimiento académico (RA) desempeña un papel 
importante en diferentes aspectos de la vida de 
cualquier persona. Ejemplo de ello es que el RA y el 
comportamiento escolar durante la última etapa de la 
infancia pueden predecir el éxito profesional y el 
nivel de ingresos en la edad adulta (Spengler et al., 
2015), incluso cuando se controlan otros factores 
como el estatus socioeconómico o el cociente 
intelectual. El RA también puede predecir variables 
relacionadas con la salud, como el riesgo de 
problemas con el consumo de drogas (Fothergill et 
al., 2008) o el bienestar psicológico (Olsson et al., 
2013). Desde que los gobiernos se han percatado de 
que los estudiantes requieren niveles más altos de RA 
para tener éxito en el competitivo mercado global, se 
hacen esfuerzos por mejorar el RA (Haines & 
Mueller, 2013). En la actualidad, estos esfuerzos se 
centran especialmente en los estudiantes con altas 
capacidades (AACC) (White et al., 2018). 

Los alumnos con AACC son aquellos individuos que 
presentan una mayor capacidad o potencial de 
alcanzar un alto logro en una o varias áreas de 
talento, y cuyas características no sólo se 
circunscriben a un elevado nivel de cociente 
intelectual, sino que incluyen otras características no 
intelectuales como la personalidad, la creatividad, la 
motivación (Almeida et al., 2016), o incluso, el 
coraje y el optimismo (Renzulli, 2020). Sin embargo, 
presentar AACC no está necesariamente vinculado a 
lograr mayores niveles de RA; de hecho, los 
estudiantes con AACC también pueden presentar un 
bajo RA (Tan et al., 2019). En realidad, las tasas de 
bajo RA de los estudiantes con AACC pueden variar 
desde el 9% (Schick & Phillipson, 2009) hasta más 
del 49% (Stoeger et al., 2013), y se ha señalado que 
hasta el 50% de los estudiantes con AACC han 
mostrado un bajo RA en algún momento de su 
carrera (Siegle, 2018). El bajo RA es un tema de gran 
interés en la educación e investigación actual de los 
estudiantes con AACC, sin embargo, todavía es poco 
conocido (White et al., 2018). Existe una clara 
necesidad de investigar qué factores pueden incidir 
en el RA de los alumnos con AACC, especialmente a 
partir de estudios primarios, pues son especialmente 
escasos (Tan et al., 2019). 

Son muchas las variables que pueden influir en el RA 
de cualquier alumno, tanto aquellos con AACC como 

aquellos que no presentan AACC; de hecho, hay 
identificadas al menos 277 influencias sobre el RA 
(Hattie, 2021). En esta línea, un número creciente de 
estudios está mostrando que los hábitos saludables, 
como la adhesión a la dieta mediterránea, la calidad 
del sueño (Adelantado-Renau et al., 2019) y la 
práctica de actividad física (AF) (Escolano-Pérez & 
Bestué, 2021) se asocian positivamente con el RA. 
Concretamente, la investigación sobre la relación 
entre la AF y el RA en niños y adolescentes ha sido 
realmente prolífica durante los últimos años (Barbosa 
et al., 2020).  

Según un amplio número de revisiones sistemáticas y 
metaanálisis, la AF muestra al menos una pequeña 
asociación positiva con los RA en niños y 
adolescentes (Barbosa et al., 2020). Además, la AF 
muestra una asociación positiva tanto con el RA 
como con el rendimiento cognitivo, siendo la 
asociación con este último más evidente (Biddle et 
al., 2019). Para comprender la relación entre RA y 
rendimiento cognitivo es necesario esclarecer que la 
cognición se entiende como la capacidad del 
estudiante para aprender mediante su percepción, 
razonamiento, análisis y juicio, y que se relaciona 
con cambios en el cerebro y que suele medirse 
mediante test objetivos (Lees y Hopkins, 2013); 
mientras que el RA se puede definir como el 
desempeño del alumno cuando éste es evaluado en un 
entorno escolar o educativo mediante las 
calificaciones escolares o pruebas estandarizadas 
(Lees y Hopkins, 2013). Una sola sesión de AF  
presenta beneficios agudos casi inmediatos en 
procesos cognitivos como la atención (Janssen et al., 
2014) y la memoria (Schmidt et al., 2019), que son 
funciones ejecutivas de gran importancia para el 
aprendizaje y el estudio (Hillman et al., 2012). Es por 
ello por lo que se presupone que la AF sostenida en 
el tiempo mediante su práctica regular se asocia a 
beneficios cognitivos (Rendeiro & Rhodes, 2018). 
Sin embargo, los mecanismos que subyacen a las 
asociaciones entre AF y RA están aún por desvelar, 
habiéndose propuesto algunas hipótesis al respecto 
(Dapp & Roebers, 2019; Escolano-Pérez & Bestué, 
2021; Rendeiro & Rhodes, 2018). 

Una de las hipótesis se centra en los efectos de la AF 
sobre la cognición. Los efectos agudos y crónicos de 
la AF suelen estudiarse por separado, ya que sus 
mecanismos subyacentes pueden ser diferentes 
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(Donnelly et al., 2016; Haverkamp et al., 2020). Una 
única sesión de AF a alta intensidad aumenta la 
frecuencia cardíaca, el flujo sanguíneo cerebral y el 
número de neurotransmisores liberados, como el 
factor neurotrófico derivado del cerebro (i.e., BDNF) 
y las catecolaminas plasmáticas (Chang et al., 2012). 
Cuando la AF se repite en el tiempo, se produce un 
aumento de los neurotransmisores que provocan 
cambios estructurales en el cerebro a largo plazo a 
través de procesos de neurogénesis y sinaptogénesis, 
lo que a su vez mejora el rendimiento cognitivo 
(Best, 2010; Hillman et al., 2015). En cuanto a los 
efectos a largo plazo de la AF, otra explicación de la 
relación AF-RA es la que propone la hipótesis 
cardiovascular (Etnier et al., 2006). Esta hipótesis 
pone énfasis en el papel mediador de la condición 
física, sugiriendo que el aumento del nivel de AF se 
traducirá en mejoras de la condición que permitirían 
un mayor rendimiento cognitivo. De hecho, existen 
evidencias que señalan claras asociaciones positivas 
entre la condición cardiorrespiratoria y los RA sin 
distinción de edad (Marques et al., 2018). 
Considerando las estas hipótesis más centradas en los 
cambios cognitivos, Fedewa y Ahn (2011) mostraron 
en su metaanálisis que la AF tenía un efecto positivo 
no sólo en los RA de Matemáticas y lectura, sino 
también en el CI entre otros factores cognitivos. Esto 
puede ser interesante para los individuos con AACC, 
si se considera que la presencia de AACC suele ir 
aparejado con un mayor desarrollo cognitivo (Rocha 
et al., 2020). 

Por otro lado, otras hipótesis señalan que la AF tiene 
también asociaciones positivas con otras variables no 
cognitivas que pueden ser de importancia para el RA, 
como el autoconcepto físico y global (Babic et al., 
2014; Dale et al., 2019) o el compromiso escolar 
(Owen et al., 2016), que juegan un papel mediador en 
la relación entre AF y RA (Dapp & Roebers, 2019). 
Además, la AF está inversamente relacionada con la 
ansiedad y la depresión (Dale et al., 2019), que son 
variables que pueden afectar negativamente al RA 
(Hattie, 2021). Estas hipótesis centradas en las 
variables no cognitivas son también de interés para 
los individuos con AACC, puesto que la literatura, 
aunque escasa, muestra que los adolescentes con 
AACC alcanzan niveles similares o superiores de AF 
y participación deportiva en comparación a aquellos 
que no presentan AACC (Hormázabal-Peralta et al., 
2018; Valadez et al., 2020; Wininger & Rinn, 2011), 

y se sugiere que el autoconcepto de estos estudiantes 
está asociado a la AF de igual manera que en el 
alumnado que no presenta AACC (Ference, 1999). 
Es más, se ha indicado que la AF podría ayudar a los 
adolescentes con AACC a aliviar el estrés (Rinn & 
Wininger, 2007), lo que puede ser un problema 
particular para los individuos con AACC que sufren 
de perfeccionismo desadaptativo y ansiedad (Corson 
et al., 2018). Además, el compromiso escolar también 
ha sido señalado como un factor clave para explicar 
el problema del bajo RA de los estudiantes con 
AACC (Steenbergen-Hu et al., 2020). De hecho, un 
estudio cualitativo (Cunningham, 2003) señaló que 
un deseo común entre los estudiantes con AACC y 
bajo RA era buscar el compromiso con su educación 
formal y, curiosamente, se identificó la necesidad de 
realizar AF como uno de los factores clave que 
ayudaba a los estudiantes con AACC y bajo RA a 
mantenerse positivamente comprometidos y evitar la 
dispersión mental. 

A pesar de todo lo anterior, la investigación en esta 
área es verdaderamente escasa. Hasta donde se tiene 
constancia sólo existe un estudio en alumnado con 
AACC (Park, 2010) que se centró en la relación AF-
RA, comparando diferentes niveles de participación 
deportiva con la RA en varias áreas de alumnado 
entre 10 y 16 años. En general, no encontró ninguna 
asociación, salvo algunas contribuciones negativas de 
la participación en deportes y danza para predecir el 
RA en lectura y Lengua, sin embargo, estos 
resultados eran indicativos de un efecto techo, 
provocado por unos RA tan altos que dificultaban los 
análisis. El efecto techo es un problema muy común 
en la investigación sobre alumnado con AACC y 
aparece cuando las capacidades de los estudiantes 
sobresalen por encima del rango que los tests son 
capaces de registrar, haciendo que reciban 
puntuaciones muy altas pero que no reflejan su nivel 
real (McCoach et al., 2013). A pesar de ello, en el 
estudio de Park (2010), la participación en deportes y 
danza fue el único tipo de actividad extracurricular 
que desempeñó un papel protector para el bienestar y 
sugiere que proporciona una fuente muy necesaria de 
diversión e interacción social para los individuos con 
AACC. 

Teniendo en cuenta lo anterior, estudiar la asociación 
entre AF y RA en alumnos con AACC puede ser 
especialmente interesante desde el punto de vista 
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educativo. En realidad, algunos modelos actuales de 
desarrollo del talento, como el Modelo de Acciotopos 
(Ziegler et al., 2017) o el Modelo Integral de 
Desarrollo del Talento (Gagné, 2015), ya mencionan 
la AF o la condición física como parte del “capital de 
aprendizaje” o de los “catalizadores”, 
respectivamente; sin embargo, estas variables apenas 
se han estudiado en el campo de las AACC (Valadez 
et al., 2020). Por tanto, partiendo de esta falta de 
investigación sobre la asociación entre AF y RA en 
estudiantes con AACC, este estudio tuvo como 
objetivo determinar las relaciones entre los niveles 
habituales de AF y el RA en una muestra española de 
preadolescentes y adolescentes con AACC, 
considerando además las diferencias por sexo en 
dichas relaciones. Para este caso, se ha seguido la 
categorización de edades propuesta por de Greeff et 
al. (2018) entendiendo como preadolescentes a 
aquellos individuos de 6 a 12 años, y de 12 a menos 
de 21 años como adolescentes. Concretamente, se 
centró en el RA total, así como en las asignaturas de 
Lengua Castellana y Literatura, Matemáticas, Lengua 
extranjera y Educación física . El estatus 
socioeconómico, el nivel educativo de los padres y la 
presencia de adaptaciones curriculares para AACC 
también fueron considerados dentro de estas 
asociaciones. 

MATERIAL Y MÉTODOS 
Los procedimientos de este estudio transversal se 
aplicaron según las directrices éticas de la 
Declaración de Helsinki (revisión de Helsinki, 2013), 
y fueron evaluados por el Comité de Ética de la 
Investigación en Seres Humanos del Complejo 
Hospitalario Universitario de [ciudad, institución y 
referencia], y autorizadas por la Comisión de 
Investigación del Consejo Educativo de Albacete 
(España). 

Participantes 

Un total de 265 estudiantes con AACC de 10 a 19 
años (62,26% chicos; 37,74% chicas) fueron 
reclutados por conveniencia en diferentes zonas de 
España. Todos los participantes mostraron su 
disposición a participar en el estudio. Se contó con su 
consentimiento informado y sus datos fueron trataron 
con especial confidencialidad para asegurar su 
anonimato. Se excluyeron los participantes que 
informaron de problemas u otras cuestiones que 
comprometían su AF habitual, otras necesidades 

educativas especiales o problemas de aprendizaje, 
que asistían a niveles educativos fuera del ámbito de 
este estudio (es decir, 5º de Educación Primaria o 
Universidad), o que presentaban datos perdidos sobre 
la AF habitual (n = 46). La muestra final alcanzó 219 
participantes (Medad = 14,04, DT =1,69; 60,73% 
chicos, 39,27% chicas) de 6º de Ed. Primaria a 2º de 
Bachillerato. 

Todos los tutores legales de los participantes 
confirmaron que éstos habían sido identificados 
previamente como alumnado con AACC 
proporcionando información sobre el organismo 
responsable, principalmente los servicios educativos 
del colegio (n = 165) o un psicólogo privado (n = 49). 
En cinco de los casos, los padres no reportaron 
información sobre el responsable de la identificación. 
Todos los participantes fueron identificados entre los 
años 2008 y 2020. 

Instrumentos 

Actividad física 

Se utilizó la versión española del Cuestionario de 
Actividad Física para Adolescentes (PAQ-A; 
Martínez-Gómez et al., 2009) para medir la AF. Se 
trata de cuestionario de recuerdo de los siete días 
previos (Kowalski et al., 1997), que ha sido 
ampliamente utilizado en varios países y validado 
frente a otros cuestionarios y medidas objetivas de 
AF (Martínez-Lemos et al., 2016). Este cuestionario 
proporciona un índice de 1 a 5 de la AF habitual y 
permite distinguir entre días lectivos y fines de 
semana. Ha mostrado una buena fiabilidad en la 
presente muestra (α = 0,76). 

Rendimiento académico 

En el sistema educativo español, las calificaciones se 
reportan en una escala de 0 a 10, con una puntuación 
< 5 que implica suspenso y ≥ 5 una nota de aprobado. 
El RA se obtuvo por autoinforme a través de un ítem 
con cinco opciones de respuesta (“Suspenso (menos 
de 5)”, "Aprobado (5)", "Bien (6)", "Notable (7-8)" y 
"Sobresaliente (9-10)"). Este procedimiento se ha 
utilizado previamente en estudios que asocian AF y 
RA (e.g., Aaltonen et al., 2016; Rasberry et al., 2017; 
Sharma et al., 2017; Sigfusdottir et al., 2006). Para 
asegurar la comprensión y validez de los ítems, éstos 
fueron evaluados y modificados según la 
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consideración de ocho expertos siguiendo el método 
Delphi. El grupo de expertos estaba conformado por 
profesores de Educación Secundaria con una media 
de 25,33 años de experiencia en la docencia en 
educación secundaria (rango de 12 a 35 años). Todos 
los ítems se consideraron pertinentes, válidos, claros 
y ajustados a los fines de esta investigación (MV de 

Aiken = 0,91). Además, se preguntó por la nota 
numérica exacta con números enteros: "Por favor, 
elija la opción que incluya su nota de Matemáticas en 
su último informe escolar. Indica además la nota 
numérica. Por ejemplo, si en la anterior has elegido 
"b. Notable (7-8)", escribe cuál ha sido tu nota media: 
‘7’ u ‘8’". Se reportaron las calificaciones de cada 
una de las cuatro asignaturas Lengua Castellana y 
Literatura, LE, Matemáticas y EF, así como una nota 
global considerando todas las asignaturas del curso 
(RA total). Además, de ello se calcularon dos 
variables adicionales de RA: una de ellas, con la 
media de los RA de las cuatro asignaturas (media 
RA) y otra con la media de Lengua Castellana y 
Literatura y Matemáticas (RA instrumental), al 
tratarse de asignaturas instrumentales (Escolano-
Pérez & Bestué, 2021). 

Variables sociodemográficas y educativas 

Los padres o tutores legales informaron sobre el sexo, 
la edad, el nivel educativo, el estatus de AACC, el 
responsable de la identificación, así como la 
existencia de otras necesidades educativas especiales 
o si seguían algún tipo de adaptación curricular para 
AACC. Asimismo, al igual que en estudios anteriores 
(Kalantari & Esmaeilzadeh, 2016), se pidió a los 
padres o tutores legales que informaran sobre su nivel 
educativo, los ingresos mensuales del hogar y el 
número de individuos menores y adultos que vivían 
en casa. Se calculó un índice de estatus 
socioeconómico dividiendo el ingreso mensual del 
hogar por los miembros que viven en el hogar. 
Además, se halló el nivel educativo calculando la 
media entre los dos progenitores. 

Procedimiento 

Se contactó con numerosas asociaciones de padres de 
alumnos con AACC (n = 57), con centros de 
enseñanza secundaria con un alto índice de alumnos 
con AACC identificados (n = 9), con otros seis 
centros que ofrecen servicios para alumnos con 
AACC, con tres programas especiales de 

enriquecimiento para alumnado con AACC y con dos 
campus de verano para alumnado con AACC o alto 
RA en España, entre marzo de 2019 y julio de 2020. 
De los anteriores organismos, 46 expresaron su 
voluntad de participar e informaron a sus familias 
sobre el estudio. Finalmente, sólo participaron en el 
estudio los alumnos cuyos padres o tutores legales 
dieron su consentimiento informado. 

La recogida de datos se realizó en grupos en los 
centros habituales de dichas asociaciones. Todos los 
participantes recibieron las instrucciones para 
cumplimentar los cuestionarios por parte del mismo 
investigador. Durante los meses de confinamiento (de 
abril a junio de 2021), los participantes fueron 
contactados individualmente por un investigador a 
través de videoconferencia (Microsoft Teams, 
Microsoft Corporation, 2020) para que pudieran 
recibir las instrucciones y resolver sus dudas en 
cualquier momento durante la recogida de datos. Los 
cuestionarios se adaptaron y visualizaron en Google 
Forms (Google Inc., 2020), programa que se ha 
utilizado en investigaciones previas sobre AF en 
alumnado con AACC (Valadez et al., 2020). 

Análisis estadístico 

Todos los análisis estadísticos se realizaron mediante 
el programa SPSS v. 24 (IBM Corporation, EE.UU.). 
Dado que hubo datos perdidos en las variables estatus 
socioeconómico y RA (entre el 13,70% en Lengua 
Castellana y Literatura y el 18,72% en RA global) 
que no faltaban de forma completamente aleatoria 
(prueba MCAR de Little: χ2 = 120,350, gl = 77, p = 
0,001), se imputaron utilizando la estimación de 
máxima verosimilitud (algoritmo EM en la opción de 
valores perdidos del SPSS) siguiendo a Preckel et al. 
(2010), ya que es el método recomendado cuando los 
valores perdidos son menores al 20% y no son 
faltantes completamente al azar (Myers, 2011). Se 
comprobaron los supuestos de normalidad y 
homocedasticidad mediante las pruebas de 
Kolmogorov-Smirnov y Levene, respectivamente. La 
AF (p = 0,200) fue la única variable que cumplió con 
el supuesto de normalidad, pero debido al tamaño de 
la muestra, se pudo asumir la normalidad siguiendo 
el Teorema Central del Límite (Field, 2013). Todas 
las variables cumplieron el supuesto de 
homogeneidad de varianzas (p > 0,05), por lo que se 
emplearon análisis estadísticos paramétricos. Debido 
a las características especiales de la recopilación de 
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datos online, se realizaron pruebas t de Student para 
comparar los resultados de los datos de la muestra de 
alumnado con AACC recopilados durante el 
confinamiento y los datos de la muestra con AACC 
recopilados antes. No se encontraron diferencias 
estadísticas (p > 0,05), por lo que se continuaron los 
análisis con todos los datos. 

Se realizaron análisis de comparación de sexos 
mediante las pruebas t de Student en cuanto a la AF 
total, la frecuencia de AF y las principales AF 
extraescolares. Para medir el tamaño de estas 
diferencias se calculó la g de Hedges y sus intervalos 
de confianza al 95%, pues este estadístico es el más 
adecuado para la investigación en AACC 
(Steenbergen-Hu & Olszewski-Kubilius, 2016). Para 
responder a las preguntas de investigación, se 
realizaron correlaciones de Pearson entre las 
variables incluidas. Considerando que la AF y el RA 
también pueden seguir una asociación en forma de U 
invertida (Syväoja et al., 2013), se plantearon 
modelos de regresión lineal y cuadrática para cada 
una de las variables dependientes incluyendo la AF 
total y la frecuencia de AF como independientes (i.e., 
predictoras) y cada uno de los RA como variables 
dependientes. Por último, para comprobar la posible 
asociación controlando las variables 
sociodemográficas como estatus socioeconómico, 
nivel educativo de los padres y la presencia de algún 
tipo de adaptación curricular, se comprobaron 
diferentes modelos de regresión lineal múltiple. Ante 
la posibilidad de una relación cuadrática, se calculó 
un término cuadrático que permitiera incluir dicha 
variable en los modelos de regresión lineal mediante 
la siguiente ecuación: (X – media(X)) · (X – 
media(X)), donde la X representa a la AF, siguiendo 
el procedimiento de Syväoja et al. (2013). El modelo 
1 incluyó las variables socioeconómicas y culturales 
y la existencia de adaptaciones curriculares, el 

modelo 2 incluyó el modelo 1 y la AF total, y el 
modelo 3 incluyó el modelo 1 junto con el término 
cuadrático de la AF total. Los supuestos estadísticos 
en cuanto a la distribución de los residuos 
(principalmente, tolerancia, VIF, y distancias de 
Cook y de Mahalanobis) se estudiaron para cada 
modelo que resultó significativo, hallando índices 
que permitían continuar con el análisis.  

RESULTADOS 
Como puede comprobarse en la tabla 1, tanto los 
niveles de AF total como los de frecuencia de AF se 
encontraban en torno a valores medios dentro de los 
posibles valores del PAQ-A. Las puntuaciones 
generales de RA indicaban notas muy altas, con 
medias superiores al 8. Por sexo, no existían 
diferencias en cuanto a estatus socioeconómico ni 
edad, ni frecuencia semanal de AF (p > 0,05); sin 
embargo, considerando la AF total, los chicos 
reportaron mayores niveles (p = 0,03) con un tamaño 
del efecto pequeño (g = 0,30). Además, en cuanto a 
la AF extraescolar, sólo hubo diferencias 
significativas en algunas actividades como fútbol (t = 
6,01; p < 0,001), baloncesto (t = 3,86; p < 0,001) o 
deportes de raqueta (t = 2,35; p = 0,02), que eran más 
practicado entre los chicos, y baile (t = -5,68; p < 
0,001) o caminar como ejercicio (t = -2,56; p = 0,01), 
más practicado entre las chicas. Por el contrario, las 
chicas presentaron mayores niveles de RA total (p < 
0,001; g = -0,54), Lengua Castellana y Literatura (p < 
0,001; g = -0,47), Lengua extranjera (p < 0,05; g = -
0,28), así como en el RA instrumental (p < 0,01; g = -
0,37) y la media de RA (p < .01; g = -0.39). No hubo 
diferencias significativas en Matemáticas ni 
Educación Física, aunque la media en las chicas fue 
más alta.

 
Tabla 1. Características descriptivas de las muestras y diferencias 

 Todos Chicos Chicas    
Variables N M DT n M DT n M DT t de Student p g de Hedges 
AF total 219 2,55 0,62 133 2,62 0,63 86 2,44 0,58 2,14 0,03 0,30 (0,02; 0,57) 
AF frec. 219 2,87 0,80 133 2,93 0,83 86 2,77 0,75 4919,000a 0,08 0,20 (-0,07; 0,47) 

SES 219 1,63 0,62 133 1,65 0,67 86 1,59 0,52 0,72 0,47 0,10 (-0,17; 0,37) 
Edad 219 14,04 1,69 133 14,01 1,70 86 14,07 1,70 -0,24 0,81 -0,03 (-0,30; 0,24) 

Media RA 209 8,26 1,30 128 8,07 1,35 81 8,57 1,15 -2,74 0,01 -0,39 (-0,67; -0,11) 
Media instr. 218 8,13 1,62 132 7,90 1,73 86 8,49 1,37 -2,69 0,01 -0,37 (-0,65; -0,10) 

RA total 219 8,35 1,23 133 8,10 1,30 86 8,75 1,00 -3,92 0,00 -0,54 (-0,82; -0,27) 
LCyL. 219 8,08 1,77 133 7,76 1,88 86 8,57 1,46 -3,42 0,00 -0,47 (-0,75; -0,20) 

Matemáticas 218 8,18 1,75 132 8,03 1,88 86 8,41 1,52 -1,53 0,13 -0,21 (-0,48; 0,06) 
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Lengua extr. 219 8,56 1,45 133 8,41 1,50 86 8,81 1,35 -2,00 0,05 -0,28 (-0,55; -0,004) 
EF 210 8,22 1,32 129 8,09 1,31 81 8,42 1,31 -1,80 0,07 -0,25 (-0,53; 0,02) 

Nota: AF: actividad física, EF: Educación física, LCyL: Lengua Castellana y Literatura, LE: Lengua extranjera, Media instr.: media de LCyL 
y Matemáticas, RA: rendimiento académico, SES: estatus socioeconómico. a U de Kruskal-Wallis 
 
En general, tanto los niveles de AF total como los de 
frecuencia de AF sólo se correlacionaron de manera 
significativa con EF (r = 0,16; p < 0,05; r = 0,17, p < 
0,05, respectivamente). Tras realizar las correlaciones 
por sexo (tabla 2), se pudo comprobar que sólo se 
encontraron asociaciones significativas en los chicos. 
Concretamente, la AF total se asoció de forma 
moderada y positiva con el RA en EF (r = 0,28, p = 
0,01); mientras que la frecuencia de AF se 
correlacionó positivamente con la media del RA (r = 
0,213, p < 0,05), Lengua Castellana y Literatura (r = 
0,18, p < 0,05) y Educación Física (r = 0,28, p = 
0,001). Las correlaciones significativas generales 

fueron bajas, aunque las halladas entre los chicos se 
encontraban dentro de los valores de asociación 
moderada dentro de esta área de investigación, así 
como con los valores estimados por Cohen (1988). 

A continuación, se comprobaron diferentes modelos 
de regresión cuadrática y lineal por sexo (tabla 3). 
Por un lado, se pudo corroborar que los modelos 
lineales explicaban las asociaciones anteriormente 
halladas en los chicos, así como los modelos 
cuadráticos en el caso de la media de RA y 
Educación Física, aunque sin apenas diferencias con 
respecto al lineal. 

 
Tabla 2. Asociaciones entre AF y RA 

  Calificaciones 
  Media RA Media instr. RA total LCyL Matemáticas LExt EF 

Sexo AF r p r p r p r p r p r p r p 

Todos 
AF total 0,054 0,442 0,041 0,546 -0,014 0,842 0,025 0,713 0,051 0,456 -0,030 0,661 0,164 0,017 
AF frec. 0,080 0,248 0,050 0,459 0,024 0,726 0,073 0,279 0,019 0,782 0,016 0,810 0,167 0,016 

N 209 218 219 219 218 219 210 

Chicos 
AF total 0,163 0,065 0,120 0,170 0,056 0,519 0,100 0,251 0,118 0,177 0,053 0,548 0,285 0,001 
AF frec. 0,213 0,016 0,163 0,062 0,135 0,123 0,177 0,042 0,120 0,171 0,134 0,123 0,280 0,001 

n 128 132 133 133 132 133 129 

Chicas 
AF total -0,080 0,477 -0,037 0,735 -0,046 0,672 -0,029 0,793 -0,039 0,720 -0,130 0,231 0,010 0,930 
AF frec. -0,115 0,307 -0,127 0,243 -0,135 0,214 -0,072 0,509 -0,160 0,141 -0,169 0,120 0,016 0,884 

n 81 86 86 86 86 86 81 
Nota: AF: actividad física, EF: Educación física, LCyL: Lengua Castellana y Literatura; LExt: Lengua extranjera, Media instr.: Media de 
LCyL y Matemáticas, RA: rendimiento académico. 
 
Tabla 3. Asociaciones lineales y cuadráticas de la AF con el RA según sexo 

   Modelos AF total  Modelos AF frec. 
Variables Sexo Modelo R2 F gl1 gl2 p  R2 F gl1 gl2 p 

Media 
instrumental 

Chicos Lineal 0,014 1,902 1 130 0,170  0,026 3,536 1 130 0,062 

 Cuadrático 0,015 0,978 2 129 0,379  0,029 1,937 2 129 0,148 
Chicas Lineal 0,001 0,115 1 84 0,735  0,016 1,383 1 84 0,243 

 Cuadrático 0,024 1,030 2 83 0,361  0,021 0,887 2 83 0,416 

Media RA 
Chicos Lineal 0,027 3,452 1 126 0,065  0,045 5,986 1 126 0,016* 

 Cuadrático 0,027 1,719 2 125 0,183  0,050 3,307 2 125 0,040* 
Chicas Lineal 0,006 0,510 1 79 0,477  0,013 1,057 1 79 0,307 

  Cuadrático 0,045 1,837 2 78 0,166  0,024 0,961 2 78 0,387 

RA total 

Chicos Lineal 0,003 0,419 1 131 0,519  0,018 2,416 1 131 0,123 

 Cuadrático 0,005 0,322 2 130 0,726  0,026 1,733 2 130 0,181 
Chicas Lineal 0,002 0,181 1 84 0,672  0,018 1,570 1 84 0,214 

 Cuadrático 0,070 3,116 2 83 0,050*  0,036 1,539 2 83 0,221 
Lengua 

Castellana y 
Literatura 

Chicos Lineal 0,010 1,331 1 131 0,251  0,031 4,224 1 131 0,042 

 Cuadrático 0,010 0,661 2 130 0,518  0,039 2,617 2 130 0,077 
Chicas Lineal 0,001 0,069 1 84 0,793  0,005 0,440 1 84 0,509 

  Cuadrático 0,034 1,480 2 83 0,233  0,020 0,832 2 83 0,439 

Matemáticas Chicos Lineal 0,014 1,843 1 130 0,177  0,014 1,894 1 130 0,171 
 Cuadrático 0,016 1,051 2 129 0,353  0,014 0,944 2 129 0,392 
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Chicas Lineal 0,002 0,129 1 84 0,720  0,026 2,203 1 84 0,141 

  Cuadrático 0,011 0,451 2 83 0,638  0,026 1,091 2 83 0,341 

Lengua 
extranjera 

Chicos Lineal 0,003 0,362 1 131 0,548  0,018 2,409 1 131 0,123 

 Cuadrático 0,003 0,199 2 130 0,820  0,025 1,692 2 130 0,188 
Chicas Lineal 0,017 1,454 1 84 0,231  0,029 2,468 1 84 0,120 

 Cuadrático 0,066 2,932 2 83 0,059  0,043 1,882 2 83 0,159 

EF 

Chicos Lineal 0,081 11,250 1 127 0,001*  0,078 10,792 1 127 0,001* 

 Cuadrático 0,082 5,605 2 126 0,005*  0,087 6,005 2 126 0,003* 
Chicas Lineal 0,000 0,008 1 79 0,930  0,000 0,021 1 79 0,884 

 Cuadrático 0,024 0,947 2 78 0,392  0,001 0,033 2 78 0,968 
Nota: AF: actividad física, EF: Educación física, gl: grados de libertad; RA: rendimiento académico. * Modelo significativo. 

Por otro lado, se halló una asociación cuadrática en 
entre el RA global y la AF total entre las chicas (F = 
3,12; p = 0,049; R2 = 0,07) con forma de U invertida. 
La correlación entre el término cuadrático de la AF 
total y el RA total fue moderada y significativa (r = -
0,261; p = 0,015) en chicas, mientras que no hubo 
asociación entre los chicos (r = -0,054; p = 0,540). El 
resto de modelos no fueron significativos (p > 0,05). 

Por último, ninguno de los modelos de regresión 
lineal múltiple, que incluyeron variables 
socioeconómicas y culturales, la existencia de 
adaptaciones curriculares, así como la AF total y su 
término cuadrático, resultó significativo entre las 
chicas (p > 0,05). Entre los chicos, los tres modelos 
resultaron significativos para el RA en Matemáticas 
(FM1 = 4,44, p = 0,005, R2 = 0,10; FM2 = 3,48, p = 
0,010, R2 = 0,11; FM3 = 3,56, p = 0,009, R2 = 0,11), y 
el RA instrumental (FM1 = 3,50, p = 0,018, R2 = 0,08; 
FM2 = 2,67, p = 0,036, R2 = 0,09; FM3 2,67, p = 0,036, 
R2 = 0,09); sin embargo, la AF total no resultó ser 
una variable significativa en ninguno de ellos 
(Matemáticas: βM2 = 0,074, p = 0,433; βM3 = 0,087, p 
= 0,342; RA instrumental: βM2 = 0,048, p = 0,612; 
βM3 = 0,046, p = 0,623). Tan sólo el nivel educativo 
de los padres fue un predictor significativo para el 
RA en Matemáticas (βM1 = 0,339, p = 0,001; βM2 = 
0,325, p = 0,001; βM3 = 0,350, p = 0,000) y en RA 
instrumental (βM1 = 0,290, p = 0,003; βM2 = 0,281, p 
= 0,005; βM3 = 0,296, p = 0,003). Cabe destacar que, 
como se puede comprobar por los valores de R2, la 
varianza de los diferentes índices de RA explicada 
por los distintos modelos es muy bajo. 

DISCUSIÓN 
El presente estudio tuvo como objetivo determinar 
las asociaciones entre la AF y el RA en Lengua 
Castellana y Literatura, Matemáticas, LE, y EF, así 

como el RA total, medio e instrumental, en una 
muestra española de estudiantes con AACC de 10 a 
18 años. En general, no se encontraron asociaciones 
significativas entre los niveles de AF y el RA, 
excepto en Educación Física. Estos resultados están 
en consonancia con los publicados por Park (2010), 
quien no encontró ninguna correlación transversal de 
la participación deportiva con el RA global ni en 
Lengua, lectura, Matemáticas o Ciencias en 
estudiantes con AACC. Asimismo, estos resultados 
no difieren notablemente de los hallazgos generales 
que actualmente se encuentran en esta área de 
investigación con población general, en los que las 
asociaciones son principalmente positivas o no 
significativas (Barbosa et al., 2020; Donnelly et al., 
2016). Muestra de ello es que algunos de estos 
estudios, basados en preadolescentes y adolescentes, 
tampoco mostraron asociaciones significativas entre 
las variables de interés (Kalantari & Esmaeilzadeh, 
2016; Yu et al., 2006). 

La falta de asociaciones podría explicarse por los 
instrumentos de medición de la AF, puesto que la AF 
objetivamente medida (i.e., acelerometría o 
monitores de frecuencia cardíaca) no encuentra 
relaciones significativas de forma tan habitual como 
la AF medida con cuestionarios (Marques et al., 
2018). En el presente estudio la AF se midió a través 
de un cuestionario, por lo que la falta de asociaciones 
puede resultar aún más sorprendente. No obstante, la 
literatura cuenta con estudios previos que usaron 
cuestionarios y tampoco hallaron ninguna relación 
(Jaakkola et al., 2015; Poulain et al., 2018). Quizás 
los cuestionarios podrían estar sobreestimando la AF, 
ya que la consideración de actividades menores a 10 
minutos puede estar limitada (Oliveira et al., 2017), 
pero a pesar de ello, algunos investigadores 
reconocen su valor práctico y utilidad para la 
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investigación sobre la asociación AF-RA (Jaakkola et 
al., 2015). Por tanto, no está claro que la falta de 
resultados pueda deberse completamente al uso de 
cuestionarios para medir la AF. 

Por otro lado, la literatura también ha señalado que la 
falta de resultados concluyentes en este ámbito de 
investigación puede venir dada de los diferentes 
métodos para medir el RA (Escolano-Pérez & 
Bestué, 2021; Esteban-Cornejo et al., 2014), que 
principalmente se recaba mediante las calificaciones 
del curso o mediante pruebas estandarizadas. 
Mientras que las calificaciones englobarían la 
capacidad académica, así como la percepción de los 
profesores, los métodos de enseñanza, el entorno 
familiar o los factores ambientales (Esteban-Cornejo 
et al., 2014); las pruebas estandarizadas sólo evalúan 
las habilidades y competencias concretas de los 
estudiantes (Vedøy et al., 2021). En el presente 
estudio, se consideraron las notas globales, que 
estarían más influidas por otras variables además de 
la capacidad académica, lo que quizás pudiera 
explicar la falta de asociaciones significativas. A 
pesar de ello, la investigación cuenta con ejemplos en 
los que el RA se midió de forma similar y se hallaron 
asociaciones significativas (Estrada-Tenorio et al., 
2020; Morales et al., 2011; Syväoja et al., 2013), por 
lo que posiblemente hay otros elementos que puedan 
explicar esta falta de relaciones. 

Estudios anteriores señalaban que el sexo puede jugar 
un papel importante como moderador en la 
asociación entre la AF y los RA (Ávila-García et al., 
2020; Ayan et al., 2014; Estrada-Tenorio et al., 
2020), por lo que se abordaron las correlaciones 
distinguiendo por el sexo de los participantes. Los 
resultados sólo mostraron correlaciones positivas en 
los chicos, especialmente entre frecuencia de AF y la 
media del RA, Lengua Castellana y Literatura y EF. 
En contraste con las evidencias positivas halladas en 
la literatura previa (Ayan et al., 2014; Kwak et al., 
2009), no se encontró ninguna asociación lineal en 
las chicas, ni siquiera con Educación Física. No 
obstante, las diferencias por sexo en las asociaciones 
de AF-RA son comunes en este campo de 
investigación (Esteban-Cornejo et al., 2014; Estrada-
Tenorio et al., 2020). 

No es sorprendente que las correlaciones entre la AF 
y el RA en Educación Física fueran positivas en la 
muestra conjunta. Estudios anteriores ya informaron 

de asociaciones transversales positivas de la AF con 
la EF en adolescentes, incluso cuando no había 
asociaciones con otras materias (Poulain et al., 2018), 
tal y como ocurre en el presente estudio. Esto 
también coincide con el reciente trabajo de Escolano-
Pérez y Bestué (2021) en adolescentes españoles. 
Como sugiere Poulain et al. (2018), la AF se asocia 
positivamente con una mejor condición física, lo que 
puede conducir a un mejor RA en Educación Física. 
De acuerdo con esta explicación, podríamos 
hipotetizar que las chicas de la presente muestra 
podrían tener menores niveles de condición física, 
puesto que no reportaron asociaciones significativas; 
sin embargo, esto no puede confirmarse porque la 
condición física no fue medida en el presente estudio. 
Hasta donde se conoce, solo hay un estudio que 
compara a chicos y chicas con AACC en aspectos 
fisiológicos, y mostró que las alumnas tenían 
mayores niveles de adiposidad que los chicos, aunque 
dichos niveles seguían siendo inferiores a los niveles 
de la población general que no presentaba AACC 
(Hormázabal-Peralta et al., 2018). Parece, por tanto, 
poco probable que la falta de resultados entre las 
chicas se deba a una baja condición física. 

También se ha sugerido que el tipo de AF 
extracurricular practicada en función del sexo podría 
estar detrás de estas diferencias (Poulain et al., 2018); 
sin embargo, al contrario que en el presente estudio, 
los autores hallaron relación sólo entre las chicas. 
Éstos argumentaban que AF practicada por las 
mujeres, como el baile, la gimnasia o los ejercicios 
aeróbicos, puede estar más relacionada con los 
contenidos de la Educación Física que la practicada 
por los hombres. En contraste, Owen et al. (2018) 
hallaron correlaciones entre los chicos y sugirieron 
que la AF practicada por éstos, principalmente 
deportes de equipo como fútbol o baloncesto, podría 
tener beneficios más relacionados con la autoestima, 
la mejora de la comunicación y el trabajo en equipo, 
lo que fomentaría el compromiso y el RA, en 
comparación a la AF generalmente practicada por las 
chicas. Aunque los resultados del presente estudio 
indican unas tendencias similares en cuanto al tipo de 
deporte practicado en función del sexo, las 
asociaciones sólo aparecieron entre los chicos. Es 
evidente la necesidad de una mayor investigación en 
esta línea. 
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Por otro lado, se abordó la posible existencia de una 
asociación cuadrática entre la AF y el RA. Los 
resultados mostraron la existencia de una asociación 
con forma de U invertida entre la AF y el RA total 
sólo en las chicas. Esto contrasta con la literatura 
previa que principalmente había hallado este tipo de 
asociaciones entre chicos o en la muestra en conjunto 
(Estrada-Tenorio et al., 2020; Owen et al., 2018). En 
el caso de las chicas con AACC, esto implicaría que 
ciertos niveles de AF se correlacionan de forma 
positiva con el RA total, mientras que niveles de AF 
demasiado bajos o demasiados altos se asocian a un 
menor RA. Sin embargo, cabe destacar que el modelo 
sólo explicaba el 7% de la varianza del RA y sin 
contar con otros factores de carácter socioeconómico 
y cultural. Se trata de un coeficiente de determinación 
similar a los reportados por Estrada-Tenorio et al. 
(2020), que son más bajos que en anteriores estudios 
(Syväoja et al., 2013; Van Dijk et al., 2014). Como 
bien apuntan dichos autores, el RA es un fenómeno 
de naturaleza multicausal que está determinado por 
numerosos factores ambientales, psicosociales y de 
condicionamiento genético (Estrada-Tenorio et al., 
2020). Este hecho no es diferente entre el alumnado 
con AACC, para el que existen diferentes factores 
que intervienen en la posibilidad de presentar bajo o 
alto RA (Siegle, 2018). 

Tras la comprobación de los diferentes modelos de 
regresión lineal, incluyendo al AF total y su término 
cuadrático, se halló una falta de asociación 
significativa de la AF total con el RA en ambos 
sexos. Este hecho podría estar causado por la 
existencia de un efecto techo considerable debido a 
los altos niveles de RA, como ya ocurrió en el 
estudio de Park (2010). En primer lugar, hay que 
tener en cuenta que los participantes con AACC del 
presente estudio ya habían sido previamente 
identificados como tales. Muchos de ellos pudieron 
presentar un alto RA antes de su diagnóstico, lo que 
probablemente provocó que fueran identificados por 
los profesores con mayor facilidad, puesto que el RA 
sesga la identificación de las AACC (Machts et al., 
2016). Además, es posible que algunos de estos 
alumnos tengan un mayor RA gracias a la adecuada 
intervención educativa tras dicha identificación, ya 
que los programas de enriquecimiento, de aceleración 
o de agrupamiento de iguales para alumnado con 
AACC tienen un efecto positivo sobre el RA (Hattie, 
2021). Por último, cabría destacar el hecho de que las 

chicas, quienes apenas mostraron asociaciones 
significativas, presentaban medias más altas en los 
niveles de RA que los chicos, mientras que sus 
niveles de AF fueron significativamente más bajos. 

El presente estudio cuenta con ciertas limitaciones 
que conviene considerar para interpretar 
adecuadamente sus resultados. En primer lugar, su 
diseño transversal no permite llegar a conclusiones de 
causa-efecto. Además, el uso de medidas 
autoinformadas, tanto para la AF como para el RA es 
otra limitación importante. A pesar de la posible 
idoneidad de los cuestionarios de AF para este tipo 
de estudios (Jaakkola et al., 2015), las medidas 
objetivas pueden recoger con mayor precisión la 
información sobre la AF semanal. En el caso del RA, 
el hecho de que las calificaciones fueran 
autoinformadas puede haber contribuido al efecto 
techo anteriormente mencionado y que ha limitado 
los análisis. Sin embargo, las dificultades para reunir 
una muestra tan amplia de alumnos con AACC, 
dentro de ese rango de edad, en el contexto español 
actual obstaculizaba especialmente la obtención de 
las calificaciones directamente de los centros 
educativos. Por último, la pandemia causada por la 
enfermedad COVID-19 provocó cambios 
metodológicos en la recogida de datos que podrían 
comprometer la fiabilidad de los resultados; aunque 
se demostró estadísticamente que los datos tomados 
en este periodo no fueron diferentes de los recogidos 
anteriormente. 

Considerando las limitaciones anteriores y, siendo 
conscientes de que las evidencias mostradas apenas 
permiten extraer implicaciones prácticas claras, los 
resultados del presente estudio permiten al menos 
alumbrar el camino para posibles intervenciones 
basadas en AF con alumnado con AACC, así como 
para las futuras investigaciones. Con respecto a la 
primera cuestión, cabe destacar que los bajos niveles 
de jóvenes que cumplen las recomendaciones de AF 
de la OMS suponen un problema común para todos 
los estudiantes (Bull et al., 2020; Guthold et al., 
2020), tanto los que presentan AACC como aquellos 
que no. Conociendo las nuevas propuestas sobre el 
aumento del tiempo de AF en los centros educativos 
(Daly-Smith et al., 2018), al considerarse escenarios 
ideales para promover la AF diaria (Escolano-Pérez 
& Bestué, 2021), aparentemente, los estudiantes con 
AACC podrían obtener los mismos beneficios de un 
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incremento de la AF escolar y extraescolar que 
aquellos que no presentan AACC. En esta línea, se ha 
sugerido que aquellos estudiantes que presentan 
niveles cercanos a las recomendaciones diarias de AF 
tendrían un estilo de vida más organizado y 
ordenado, que favorece una mejora cognitiva y 
conductual positiva para el RA (Estrada-Tenorio et 
al., 2020). Los padres deberían procurar un correcto 
equilibrio entre las horas de AF y de estudio de sus 
hijos, intentando sustituir aquellas actividades 
sedentarias de ocio por alternativas activas (Owen et 
al., 2018). Esta recomendación podría resultar 
especialmente beneficiosa para el alumnado con 
AACC puesto que, en numerosos casos dedican más 
tiempo extraescolar a tareas académicas (Makel et al., 
2011), que generalmente son sedentarias. Los 
resultados del presente estudio apuntarían a que este 
equilibrio podría ser especialmente beneficioso para 
las chicas con AACC, aunque es necesaria mayor 
investigación para poder confirmarlo. 

En cuanto a las implicaciones para la investigación, 
hay dos elementos clave que deben tenerse en cuenta: 
el problema del sesgo de RA en la identificación de 
las AACC y el efecto techo en las puntaciones de 
RA. Los estudios futuros deberían considerar la 
posibilidad de incluir muestras de alumnos no 
identificados previamente como AACC para evitar 
estos problemas. Sin embargo, esto supone a su vez 
un problema con la propia identificación, puesto que 
un diagnóstico tan profundo como el que podría 
realizar un orientador o un psicólogo comprometería 
la viabilidad de estudios con altas muestras. 
Asimismo, abordar la asociación entre AF y RA 
procurando incluir al alumnado con AACC y bajo 
RA sería de gran valor para esta área de 
investigación, ya que podría permitir vislumbrar 
correlaciones más claras no sesgadas por el efecto 
techo. Esto puede abordarse mediante pasos previos 
que permitan realizar un screening inicial entre el 
alumnado; instrumentos como las escalas de 
Whitmore (1980) pueden ser de gran utilidad para la 
identificación de este tipo de alumnado con AACC 
en futuros estudios. 

Por último, cabe destacar, además, la importancia de 
considerar otras posibles variables que no se han 
tenido en cuenta en el presente estudio, como la 
motivación. Esta variable, especialmente en su 
dimensión autónoma, es determinante para lograr un 

RA adecuado (Ryan & Deci, 2020), especialmente en 
alumnado con AACC (Siegle, 2018). Sin embargo, 
en esta línea de investigación, también podría 
plantearse con respecto a la motivación para la 
práctica de AF. Los futuros estudios en esta área 
deberían incorporarla a sus análisis. 

CONCLUSIONES 
Aparentemente, con la investigación existente hasta 
la actualidad, no hay una asociación evidente entre la 
AF y el RA en el alumnado con AACC. No obstante, 
las escasas relaciones obtenidas en el presente 
estudio, aunque puntuales, son positivas y más claras 
entre los chicos. En el caso de las chicas, se sugiere 
que la asociación podría ser más compleja, no 
siguiendo una relación lineal. El efecto techo podría 
estar detrás de esta falta de asociaciones. Esta área de 
investigación dentro de las AACC requiere 
claramente de más estudios para desentrañar cómo 
son estas relaciones según el sexo. A pesar de ello, 
parece claro que la AF no influye de manera negativa 
en el RA, por lo que ésta puede conformar un aspecto 
importante a considerar en futuras intervenciones 
para los preadolescentes y adolescentes con AACC. 
Parece evidente que los estudiantes con AACC 
podrían beneficiarse física, mental y académicamente 
de la práctica habitual de AF escolar y extraescolar; 
el objetivo de las futuras investigaciones está en 
saber cómo y en qué medida se producen estos 
beneficios, así como determinar su papel junto a otras 
variables como la motivación u otros hábitos 
saludables, como la calidad del sueño o la 
alimentación. 

ABREVIATURAS  
AACC: altas capacidades 
AF: actividad física 
DT: desviación típica 
EF: Educación física 
gl: grados de libertad 
LCyL: Lengua Castellana y Literatura 
LExt: Lengua extranjera 
M: media 
N: muestra total; n: submuestra 
PAQ-A: Cuestionario de Actividad Física para 
Adolescentes 
RA: rendimiento académico 
SES: estatus socioeconómico 
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